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"Lo cierto es que México es y ha sido el único país confe-
sadamente amigo de Madrid. Puede discutirse la técnica de la
amistad , pero no la amistad misma: es uno de los rasgos más
generosos de México, Pero un rasgo no es la generosidad
misma; es, apenas, un paso, un primer paso . Y yo quisiera que
usted encabezara un movimiento para que México siga siendo
generoso con España y ya no en un terreno que por ser polí­
tico, es discutible, sino que por ser humano, está a salvo de
toda sospecha o mala interpretación,

"Con el triunfo de los militares queda afuera, desamparado,
sin recursos, sin país, un puñado de españoles de primera fila,
valores científicos, literarios, artísticos y, por añadidura, de
ejempla r ca lidad moral. " I

En estas breves líneas , Daniel Cosío ViIlegas sintetizaba, y
anticipaba al mismo tiempo, la idea que sobre el exilio español
afincado en México promovería el gobierno del general Lá­
zaro Cárdenas. Y digo que anticipaba la parte esencial de esta
idea puesto que Cosío Villegas proponía lo anterior en octu­
bre de 1936 , cuando buena parte de la prensa mexicana daba
por un hecho -falseando las informaciones reales y objetivas­
que Madrid, o sea la República, ganaba un terreno polftico
que en verdad iba perdiendo sin remedio. La gestación de esta
propuesta de amistad había tenido lugar en una ciudad, como
la de México, majestuosa en su arquitectura del siglo XVIII ,
construida y reconstruida como ésta sobre ruinas y vinculada
además, a trav és de la historia de la tiranía y de la lucha inde­
pendentista moderna con el país americano, gracias a Martín

Luis Guzmán, conspirador confeso, desde España y con la ve­
lada aprobación del gobierno de Manuel Azaña, contra la dic­
tadura de Antonio de Oliveira Salazar.f Me refiero desde

I CI"r" E. de Lid" . La Casa de España en México. México, El Colegio de Mé­
xiro, 19l'l5. pp. 27-2l'l.

• Guzmán convencerá a Manuel Aza ña, en algún momento de su primer pe­
riodo al frente del gobierno de la Repúbl ica, de la conveniencia de aportar
dinero para la compra de armamento que servirla a los opositores a la dictadura
de Oliveira Salazar. Cierta renuencia al interio r del gobierno mismo, y la franca
negativa por pane de Azaña de violentar las opiniones de sus allegados, frustra­
rán la entrega por pane del gobierno del millón de pesetas solicitado -dinero
que se conseguirá a final de cuentas, por otras vías y bajo distintas condiciones,
tardíamente. Resulta muy revelador, sin embargo, el hecho de que Guzmán
continuara en Europa conspirando no sólo por la causa mexicana sino por la
causa libertaria como concepto universal, igual que lo había hecho su propio
personaje biografiado Javier Mina. Su relación con los rebeldes portugueses pa­
rece haberse iniciado en París, durante los meses en que Guzmán vivió exiliado,
entre agosto de 1926 y octubre de 1927, Yque produjeron gran pane de sus
Cr6nitas de mi destierro.

En febrero de este último año, en la capital francesa, de la fusión de varias
corrientes políticas adversas a la dictadura portuguesa nacerla la Liga de Defen­
sa ~I Rep ública , entre cuyos dirigentes figur ó el reco nocido escr itor Jaime
Cortesáo. Y a Cortesáo es a quien indicaba Guzmán se entregarla el dinero
solicitado a la Rep úblicaespañola. Sin embargo. es probable que no fuera a la
mencionada Liga, prácticamente disuelta para 1931, a la que servirla el arma-
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luego a Lisboa, donde Daniel Cosío \, illt' l-(a, IUlIl-( í;1 (01110 em­
bajador. Allí el mexicano se hab ía reencont rado COII el histo­
riador Claudio Sánchez Albornoz, rep rt'!>t'III;IIIl(' del I-(obierno
republicano en Portugal , en los momenr os ('11 '111<' ("1(' sufría
ya un claro boicot por parte del gob iern o poli uI-(U(·' . Y ('S im­
portante señalar qu e el referido 110 (' I~ I UII pri 1II t'1 contacto
sino un reen cuentro, ya qu e ambos se había n ( olio' ido en Ma­
drid en 1932, año del abortado levantam icntu lIIilitar del ge­
neral José Sanjurgo cont ra la Rep ública . t'1 1I0011111 :lIllirll to de
Oliveira Salazar co mo Pr imer Ministro v 1.. "lIl1li' ;1< JÚIl de 11110
de los más bellos y o lvida dos libn» lit' ~f; lI l i ll l .ui-, ( ;Illlllán ,
libro lleno de páginas con t intr~ aUlUh jo~ I·;'lf i , '" '1'1f' 1I('IlIIalla­
ban a estas dos orillas del mu ndo h i~I );II ' ''p; lI b l l\ (' v ' IU" e-n el
titulo con que aparecie ra pUl" rnt rr~;I ' . e-n 1:1 1""11-';1 pe-ninsu­
lar, condensaba pasado y futuro de lIur~II ;I ' h"lol j;" liberta­
rias : Jawr Mina. A/r ot dt lúp aria , ti, Mlx u u. 1'''1'' uun bi én
esos meses resultarán fundamentales I );II ~I r l IIh... 101 r xiliu his­
pano en México, ya <¡lit' Cu~lo . rMllIli;lIllr dr r <1111 ' 'lIIi.1e-u uni­
versidades s;~ion;ls. II t'Vó pOI" t'1I 11111( r~ .. b".II),1 (,1 1"II\"r("(o

de creación de una ed itorial t'nfeK"ada ;1 la 1"'HIIIl I i<"tll de- li·
bros especializados en ciencias r("ollómira~ v "'H i;tln. m.ucrias
marginadas por en tonces 1;111 111 rll 1;1 I'r llim llb ll ti-I jI ,1 romo
en Argentina. el otro gr.1I1 polo editu ria] r- n Irll l-( lIa r'I);IOola.
El rechazo al pro yecto pUl' p;rrtt' de () rt t'~.. ~. ( ;01 ' .... . v r- n ~t' lIe­

ral del medio editorial hispan o hizo tlue C",io. dr vuelta en
México, en el ano de 1934, promoviera la fIIl1 d.1< iÓII del
Fondo de Cultura Econ ómi ca . enorme I );I~U t'1I 1;\ indrpe-ndcn­

cia editorial mexicana y que algum» ;rOos dr~pur' '«' «onvert i­
ria además en el ent orno privilegiado , j un io ( 011 1;1 Casa de
España en México. de buella part r del exi lio illldt,( tual de la
Guerra Civil.~ El Fondo de Cultura Econ ómica ""IÜ ta mbién
un foco de expansión clandestino de muchos d(' los m ás reno­
vadores autores asi como de ideas prohibidas en la España
franquista.

En su origen, el proyecto de Casio Villcgas pa rec ía ape nas
un pequeño esbozo cultural, muy de acue rdo con ,'SOl pri mera

mento, sino a otra agrupación polfeica. VtaSt' en trevista inklila concedida por
Guzmán a Eduardo Blanquel , ma)·o de 1971 (Archivo de la Palabra). Otra para­
doja más vinculada a este triángulo histórico ). cultura l: Ju~ Sanjurju. .. r¡¡¡jIUI­
mente condenado a muerte a causa de la insurrec ci ón a mirrepublicana por t-I
comandada. se verla obligado al exiho polftico en Lisboa . \" morirla en b lori l.
al caer el avión que lo conduda de vuelta • F.sp;atla I", ra uni...... a 1.1, Ir""",
sublevadas en 1936.

, Vé:ISt': Enrique Krauze, " El Fond o ). don Daniel" , en Libro (o.,"""oralivo
del primer medio siglo. Mbico. Fondo de Cuhura Econó mica. 19M . p. 1~ ,. ...
Resulta interesante se ña la r qut' )"3 para 1932 Jost Ortega ). Gasset . pit',.d central
en la asimilación del exilio mex ÍGIno a Espatla. se con vi rr ió también en la prin­
cipal barrera que impediría .. Alfonso Reyes publicar sus libros en Calpe (véase:
Barba ra Bocku s Aponre. Alfonso R",s a.d Spai. , Austin. Un ive rs iiv uf Texas,
1972. p. 106 )· ss.)
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}'cngaliosa imp res ión que los espa ñoles republicanos tuvieron
de lo que sería necesariamente, en duración temporal, su exi­
lio. Pero éste era )"d desde el primer momento, por su alta
calidad , un auté nt ico proytcto de cámara, si se me permite el
símil. Basta mencionar la lista inicia l de in vitados sugerida por
Cosio par:1 s ' 1' a traído por el go bierno de Cárdenas, así como
el l'lIgrosa miento po terior de la misma, para entender 'el
valor ~' la rra nd ncia qu e ya come nza ba a tener la iniciati­
\~1. Inte-le-c tua l • a rt i ta , médicos, cie ntíficos, diplomáticos,
musi. ú'ogos conf r rn: ban e te grupo; Fernando de los Ríos,
C!;¡ud io S. nch l lbornoz, Amé r ico Castro, Ramón Men én­
de- Pida l, Enriqu Dí z an do , Luis de Zulueta, Gregorio
l\LII~ IIVlll . Te filo 1I m. ndo, Dámaso Alonso, Tomás Nava­
n o Tom: s. Ju an Ramón Jiménez. José Caos, Joaquín Xirau ,
Ad ollo Sa lazar, J ú Bal y Cay .... T ambién en su origen, el
pI0\'("( lo no ont mpk la r ación de instituciones específicas
pa t ~ l I('dhir a lo p:n I invitados, ya que lo más lógico era
asilllilarlm al movimi nto d la Universidad Nacional y otros
('(' II 11os de alto, tudi ya el' ados - lo cua l, de hecho, se llevó
a r a l HI (' 11 hu na m did .. Al breve tiempo, sin embargo, se
vio 1;1 II(, CC , idad el fundar una institución que , llamada en ese
mOIll('1I1o la '1'1 d pana en México y más adelante - por

, \"'",," .•1 . r'll<'flu: M~rl~ l.ui · Capella (co mpiladora ). El exilio español y la
/ '.\' ,\ ,1/ (( OI"'{UID). Mh i O. A f . 1987.

obvios motivos políticos y enmedio de un exaltado naciona­
lismo- El Colegio de México, constituyera algo nuevo y más
afín al espíritu que se buscaba recrear en elspaís 'ámericano.
Este espíritu que no era sino la ampliación del que irradiaran
en los mejores momentos de la República -y desde mucho
antes- la Residencia de Estudiantes, el Centro de Estudios
Históricos, El Ateneo Científico y Literario en España; pero
también, tres antecedentes mexicanos seriamente afectados
por los avatares revolucionarios: la Sociedad de Conferencias,
el Ateneo de la Juventud -su continuador- y la Universidad
Popular, y uno nacido de la confluencia ent~e éstós Xla Revo­
lución misma: el proyecto vasconcelista de difusión masiva de
la cultura.

Uno de los factores clave en la casi perfecta asimilación de
esta primera avanzada de la intelectualidad ~spañola en el Mé­
xico cardenista parece ser el modo en que se enfocó la cultura,
en todas sus manifestaciones, y, sobre todo , su forma de pro­
yección extramuros de las instituciones qué la prornovíanLO

estudiaban. Tanto los proyectos mexica!,!os, que encontrarían
su culminación, literalmente, en los instantes más'álgidos de la
primera etapa de la guerra intestina, como los hispanos. nunca
condenaron la calidad de la enseñanza al hacer extensivo el

'conocimiento científico y humanístico de . ~anera popular:
Ambos proyectos, además, vieron como un mediO'-runi:lamen­
tal del proceso educativo a la conferencia y a su plasmación
por escrito en los libros.

El tr iunfo en 1933 de la candidatura presidencial de Lázaro
Cárdenas -año en que, por otro lado; la Segunda República
sufrió un duro revés- vino a co";solidar en México: entre otros
proyectos que ten ían como centro de atención a la clase popu­
lar, uno de educación socialista que venía gestándose ya desde
tiempo atrás. Nebuloso en sus postulados y complejo. en su
operatividad, el mencionado proyecto se echaría a andar, en
una coincidencia nada fortu ita, al año siguiente; o sea, en el
momento en que nacía el Fondo de Cultura Económica y una
agrupación mexicana cercana -desde el punto de vista polí­
tico, no tanto del artístico- a la Segunda República: la Liga de
Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR) , que luchaba
contra el desarrollo del movimiento fascista. De esta manera,
las distintas piezas del mecano sociocultural que llegaría a ar­
marse con la amplísima colaboración en tierras americanas,
aún impensada, entre México y España, comenzaba a adquirir
cuerpo histórico. Un par de años después, como ya indiqué, la
idea de Cosío Villegas no haría sino acrisolar toda esta amal­
gama de inquietudes, necesidades imperiosas y propuestas
llue vas llenas de la mejor tradición política y cultural.

Con todas las matizaciones necesarias, pues aunque similares
los diversos conceptos de educación popular tenían muchos



• De hecho, este ....Ko fue el primer 'l"t" R n l u '" al 'ohrr de ", nh a.
ment e a Ml:xicu en febrero de 19 ( .

III i .1110

ado a

Daniel Casio Villegas
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puntos de conflicto .f la Casa de España en México desarrolló
dentro del siste ma cardenista de educación , y más precisa­
mente de extensión cultural, un amplio programa de confe­
rencias en la Ciudad de México y en provin cia. Ciudades como
Morelia, San Luis Potosí , Guanajuato, Gu adalajara e incluso
Monterrey, lugar de nacimiento de Alfon so Reyes y conside­
rado como emine ntemente industrial , recibi eron toda una
avalancha de miembros de la Casa." Asimismo, la edición de
los trabajos leídos, así como de libros de la más variada estirpe,
fue algo prioritario para la institución . Cabría aquí señalar al­

gunos de los temas aborda dos por los co nferenciant es: el
mundo de Ga ya, folklore musical, la nu eva física, la nueva
biología, música moderna, poesía int egral, ana tomía patoló­
gica, teatro, medi cam entos sinté ticos, literatura francesa y es­
pañola, crítica de arte, literatura y filosofía , psicología, lat ín,
sociología...

El catálogo del Fondo de Cultura Econ óm ica resulta tam­
bién una mu estra palpable del trabajo desarrollado por el
enorme equipo hispanomexicano dedi cado al área ed itorial. Y
yo destacarí a , de esta labor , dos apartados fundame nta les en
los que casi todos ellos intervinieron sin descanso y cuya pr in­
cipal característica es el casi anonimato : esto es la tra ducción
de libros técnicos o mu y especializados y el cuidado de edi­
ción. En los tipos gráficos de menor puntaje de los libros del
Fondo de aq ue llos años, referidos a estos campos, se ven coti­
dianament e los nombres de Cosío Villega s, Alfon so Reyes, Eu­
genio Irnaz, Ern estina de Champourcin , Adolfo Sánchez V áz­
quez, José Bal y Gay, Wenceslao Roces, Francisco Gine r de los
Ríos, Joaquín Díez-Canedo, José Moreno Villa, Luis Recaséns
Siches, J osé Gaos. Y ni qué decir del trabajo desarrollado en
las áreas de la tipografía y el diseño , así como en el taller de
impresión .

El mencionado proyecto de educaci ón socia lista, que, sin es­
pecificaciones claras, buscaba superar limitaciones del modelo
liberal, dar mayor peso a la escuela en fun ción del "cambio
social" e impul sar el nacionalismo y el populisrno ," cayó, para-

,. Uno de estos puntos de connieto era la desmedida importancia que para la
edu cación carde nista ten ía el aspecto ideo lógico.

n Resulta inte re sante contrasta r el progra ma de conferencias ideado para la
provin cia mexican a , por parte de la Casa de España. con uno de los pro yectos
de descen tra lizaci ón cultural más ambiciosos - y a la larga. fracasado también a
causa de las infiltraciones politi cas- de la ed ucación socialista: las Misiones Cul­
turales (\'t-a !'i.c: Ernest o Men ese s Morales . Tendencias educativas ofi ciales t n .\ti­
xiro. / Y J4-/ Yó4 . México . UIA. 1988. pp . 86 -88).

, Cfr. ( :iIlJerto Gueva ra Nieb la. La educación socia/isla en México(/9]4- /945).

México. Ediciones El Caballito-SEP. 1985; así como, en relación con los aspectos
idea les y poco realistas de la educació n durante el régimen cardenista: Jorge
CUt"sla. " La ense ñanza ob ligatoria ", Poemas, ensayos y testimonios. V. México .
UNAM. 1981. pp. 46-4 8.
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México figlwdn algunos nombres ligados a la España republi­
cana: Ocravio Pal oCa rlos Pellicer; pero también otros que ha­
bían estado vinculados flsicame nte al país desde mucho tiempo
antes de la ins ta urac i ón de ésta: Enrique González Martínez,
Guiller mo J illlén l . Fra ncisco Orozco Muñoz, Manuel Tous­
saint. A lo la rgo del proce o de asimilación del exilio hispano,
otros nombres de III xicano destacarían también: Isidro Fa­
bcla. (;('11.11'0 Estrada, Y otro más. en una asimilación distinta
pero complcm 'maria . omo Martín Luis Guzmán, quien aco­
gerla (: 11 \US pl'O),. lO ditori ales a uno de los más extraordi­
narios libreros)' d itor d la Espa ña de preguerra: Rafael
Gimt:n('¡ Siles, In i lo n l t érmino presencia fisica ya que, si
bi n 110 lodos los III i.1I1 aquí mencionados vivieron en Es­
paña, alK unos ni iqui rol pasaron por ella, sí todos ellos, y
murh ov otros. parti iparon n algunos de los proyectos cultu­
rales )' CII las publi a i n pa....olas más relevantes de enton­
e s, o fi guraron d 1111'0 d I centros de investigación y altos
estudios o, incluso, 1\ 1;1 loma d decisiones políticas del go­
hicru o rep ublicano. Fu tan intensa la participación de algu­
nos mcxira uos n la vida ociocultura l hispana durante los
trc int.. ..,'los de ligio qu precedieron al estallido de la
Cm:rra Civil JIU . n mido estricto, podría apuntarse que

_ , el primer espa....o l ilu tr invitado por el gobierno de Lázaro
C.'\ rd(·Jla\ .. co labora r on la cultura mexicana fue el mismo
Man hl Luis G uzrm n, novelista, revolucionario en México, in­
depc ndcmista ~ pu blicano activo en Francia y España, país,

) -,

Man ln Luis Guzmán

este último, del que había adquirido la naturalización. Guz­
mán volverá a México sólo unos cuantos meses antes de la
caída de la Segunda República. Dos veces exiliado en Madrid,
este colaborador y amigo personal de Pancho Villa fue la emi­
nencia gris en la conformación de la llamada prerisa azañista y
por lo mismo llegó a dirigir -el año del mencionado reencuen- "
tro en Lisboa- dos de los más importantes periódicos de "inspi­
ración orteguiana:'EI Sol y La Voz. Guzmán había sido ya con­
tertulio de Azaña en el Café Regina durante su primer exilio
español de 1915-1916 Y atestiguó la victoria republicana en
1931. Fue además colaborador de otra publicación fundada
por Ortega: el semanario España, del que más adelante sería
representante comercial en Nueva York. También escribió
para la Revista de Filología Española, la Revista de Occidente y
diarios tan disímiles como El Debate y Ahora. Esta participación
de un mexicano en asuntos de orden vital para la España de
entonces no fue algo fortuito, ni mucho menos Se debió a la
influencia o calidad moral o literaria de un escritor solitario.
Detrás había toda una estela de colaboraciones culturales, de
interrelaciones en las que tuvo que ver tanto el Estado español
como la intelectualidad hispanomexicana a través de una cam-
paña perfectamente orquestada. " "

El documento de Cosío Villegas que abre este artículo, tuvo
un antecedente, apenas a veinte años de distancia, que herma­
naría dos exilios producto de dos guerras intestinas de resd­
nancia mundial. En 1915, el semanario España; a través
de una carta abierta, había hecho eco de las inquietudes de
una buena parte de la intelectualidad española en relación al
desamparo, al exilio automático en que caía de pronto un
grupo de mexicanos al ser desconocidas sus funciones diplo­
máticas por el gobierno de VenustíanoCarranza. Cosío ha­
blará en 1936, como ya se ha dicho, del desamparo de "un
puñado de españoles de primera fila, valores científicos, litera­
rios, artísticos y, por añadidura, de ejemplar calidad moral".
El texto del semanario España, tan cercano al del mexicano y
que figuraba sin firma pero bajo la velada sombra de Ortega
y Gasset, decía:

... es un hecho que las convulsiones mejicanas han traído al
regazo español algunos hombres de aquella tierra dotados
de excelentísimas fuerzas intelectuales y morales: son litera­
tos, artistas, técnicos, etc."

Ambos casos cargaban como un sino ineludible -podría haber
agregado Alfonso Reyes- el peso de la victoria castrense. Y el

!I España. 2-XII-J915, p. 5.
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redactor anónimo de España concluía esta breve nota sobre el
recién surgido transtierro mexicano con esta conclusión :

El desorden fatal de su patria los ha puesto impen sada­
mente en difícil situación ante la vida . ¿No sería una obra
dignamente española tratar a esos mejicanos en destier ro
de modo que España no sea tal destierro para ellos sino un a
ampliación de su pueblos!" .

Este último aspecto es j usta mente el que Enrique Díez-Canedo
señalarla , en 1938, como lo más distintivo del translado y asimi­
lación a México. La nueva tierra los recibía de forma quc ésta
no significara sino una extensi ón de la tierra aband onada. Los
españoles en México, como los mexicanos en España, pudie­
ron, en palabras de Díez-Canedo, continuar su "diaria la­
bor " , ll su trabajo alrededor de la cultura de la que irrernedia­
blcmente se habían alejado pero que en adel ant e no haría sino
continuar desarrollándose en el mejor contexto posible. Pa ra ­
dójicamente, en el contexto del exilio. Las dos propuestas tu­
vieron una misma intención: no considerar a los refugiado
como tales ni mantenerlos a base de pensiones, sino asimilarlos
efecti vamente a la vida cultural del país anfitrión, aprove­
chando así todas sus virtudes. La diferencia formal entre los
dos procesos de integración fue que el español partió de una
propuesta dentro de las Cortes; luego la misma se deslizaría
naturalmente hacia la idea antes mencionada. La mexicana si­
guió el camino inverso. Ambas propuestas, no obstante, co n­
fluirían en el mismo punto: se buscaba rescatar la calidad hu ­
mana, con todas sus características profesionales y moral es.

Si Cosío fue la pieza clave, el conquistador moderno de la
idea del exilio como algo superior al tópico que lo veía só lo
como otra desventura más de la Guerra Civil, Alfonso Reyes
sería el ca talizador, el motor que dio vida efectiva a los dos
movimientos. El nombre de Reyes no aparecerá públicamen te
relacionado con la Casa de España sino hasta principios de
1939; sin embargo, él estu vo ligado al proyecto desde los trá­
mites iniciales; y de hecho, lo había estado desde varios lustros
atrás .

Alfonso Reyes, al poco tiempo de abandonar -sin en verdad
hacerlo- España, fue el intermediario entre Valle Inclán y el
presidente Álvaro Obregón para salvar de ' la miseria, aunque
fuera momentáneamente, al autor de las Sonatas; de igual
forma , lo primero que hizo Reyes al estallar la Guerra Civil
fue ofrecer su casa de México a Ortega y Gasset y a Juan Ra-

In Ibid. .
11 Clara E. Lida. op. cit., p. 74.
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